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encerradas en calabazas, erizan las mu
r~l.1as. Con elIas combatirán a las tribus
SItIadoras que amenazan la ciudad.

Observada por los enemigos, éstos al
\"er los maniquíes, creyeron que los de
fensores no eran numerosos. Sólo veían
a los muñecos de· madera que "se balan
ceaban suavemente".

Rodearon la ciudad y la atacaron gol
peando los escudos y agitando las flechas
entre silbidos y vociferaciones. Los de la~
Espinas levantaron las tapas de los cala
bazos 9ue guardaban las avispas y abejas,
para Itbertarlas.

La épica del Popal Vuh es hermana,
desconocida y distante -sin punto de
contacto ni medio de transmisión posi
ble-, de lQS vastos poemas índicos en
que participan tos animales en las luchas
de los hombres.

Contiene, además, pasajes en los que
se explica, ingeniosa, puerilmente, el ori
gen de la característica de algunas espe
cies: son los llamados mitos etiológicos,
los cuales parecen imaginados por men
tes infantiles.

N o. faltan episodios en los que se per
cibe, a través de los símbolos y los COtll

bates que aluden a transformaciones so
ciales y luchas religiosas, cierta vaga as
piración hacia ideales-superiores.

Quiell se acerca al Popal Vuh sin pre
tender penetrar su sentido. esotérico, ahora
oculto para la mayoría. tiene la impre
sión de tribus que se esfuerzan por adap
tarse al medio y obtener el alímen~o ade
cuando, sin olvidar las preocupaciones ar
tísticas ni su tradicional afición al de
porte. Y 10 expresa, como observé hace
una yeintena de años, con "cierto humo
rismo que se complace en lo grotesco".

"Así los guerreros fueron acabados por
los animales que se pegaban a sus ojos,
que se pegaban a sus narices, a sus bocas,
a sus piernas, a sus brazos." El relato
agrega que "se tendían al cáer ante la
montaña". Así fueron derrotados.

Los defensores se multiplicaron, des
pués de haber humillado a sus enemigos.
"Se regocijaron cuando vencieron a to
das las tribus, derrotadas allá en el mon
te", dice el libro. "En seguida sus cora
zones reposaron."

En las últimas páginas de El libro del
Consejo, se sigue la trayectoria de las
generaciones victoriosas, a partir de los
primogénitos; se enumera las grandes
mansiones; se evoca las ciudades,. que a
veces recuerda sólo "un montículo de pie
dras", y se menciona las casas de los
dioses, al pensar en "10 que está perdido,
aquello que hacía ver 10 que fueron an
taño los pril1z.eros jefes ...". y con esto
el libro concluye.

Al leer -<:011 propósitos literarios
El libro del Consejo, se piensa en las
gigantomaquias; en esos reléitos en que
las fuerzas cósmicas, al desbordarse en
su ciego furor, toman la apariencia de gi
gantes que luchan .entre sí furiosamente.

Otras de sus páginas ofrecen ejemplos
de fábulas moralizadoras, en las cuales
se muestra el castigo de los vanidosos
que se jactan de poseer bienes superfluos;
de quienes tortur.an sin compasión :L sus
semejantes.

En· algunos pasajes del libro creemos
encontrar antecedentes de cuentos popu
lares que los indígenas aún narran en stl
propia lengua, como aquellos en que in
tervienen seres sobrenaturale,s; hablan las
bestias y los enemigos urden Crueles tram
pas en las que caen sus contrarios.
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Esta terapia de las asociaciones má
gicas logró muy pronto aminorar los sín
tomas. Uno a uno fueron desaparecien
do los diferentes complejos. Se procedió a
la reconstrucción de la personalidad de la
enferma. Fue algo parecido a la educa
ción del niño, a quien se entrena para
entrar en contacto con la realidad; se le
impuso una saludable disciplina con ob
jeto de fijar su atención, .<.\espertar sn
confian~a y sn valor, fomentar su activi
dad, y satisfacer sus necesidades. Final
mente Renée pudo valerse por sí misma
en la vida.

Esta curación puede considerarse como
definitiva. Renée fue capaz de ingresar a
la Universidad, y de adquirir un título
y honores' académicos.

mo si no 'hubiera habido mar: solamente
sobre piedras pasaron, y aquellas piedras
sobresalían en la arena", según el relato,
que insiste en ese punto.

De esa peregrinación, dei estado pri
mitivo de' tribus errabundas, de inquie
tos cazadores que siguen las huellas. de
los animales, se pasa -a través de esce~

nas mitológicas en las cuales se advierte
la escasez de elemento femenino, .en pa-

"las divinidades propicias"

sajes eróticos- al estado de belicosidad,
en que la épica reaparece con otros ele
mentos.

Las tribus, reunidas en consejo, bus
can la forma que resulte más adecuada
para destruir a los contrarios. Reunidas
para la matanza colectiva, deciden pro
,'eerse de armas: flechas, esmdos. Con
ellas, "todas l~s trilms se adornaron".

lVIientras, los sitiados circundan la ciu
dad COll tablas, con plantas espinosas, y
después de haber hecho fortificaciones,
colocan maniquíes, muñecos de madera,
con escudos y adornos de metales pre
ciosos.

Vuelven a participar animales en las
disputas de los hombres: avispas, abejas
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f reudialla ortodoxa), y unas manzanas
verdes (símbolo de los pechos maternos)
sirvieron para superar el complejo oral.
Es decir, que mediante la ilusión se rea
lizaron los deseos reprimidos de la enfer
ma para que su impulso dinámico siguie
ra un curso normal.

Como Renée no podia regresar a la
infancia para satisfacer las necesidades
correspondientes a esta edad, la satisfac
ción tuvo que buscarse en Ull sustituto,
en un símbolo. Además como la enferme
dad se había originado eri. una época ante
rior a la formación del Yo, cuando aún
Renée no poseía el uso de la palabra, la
solución del conflicto requería un medio
que no fuera verbal, sino mucho más pri
mitivo, y que correspondiera a la fase en
que el trauma había tenido lugar.

I MPUESTo el equilibrio en la natura
leza, dominadas las fuerzas destruc
toras, por artes mágicas, podían ve

nir los seres humanos: la supervivencia
ele sus descendientes estaba asegurada,
por la aclimatación en el meclio aquél
-antes adverso a la especie- y por el
alimento adecuado para que subsistieran.

Todavía era forzoso, para perpetuar el
linaje humano, que intervinieran las di
vinidades propicias: lá Lluviosa, la Fe
cundante; la del Fuego: los tres dioses
llamados Pluvioso, Sembrador, Volcán.

Fue entonces cuando las lenguas de las
tribus fundadoras se multipiicaron en
otras lenguas y dialectos; cuando, a costa
de sacrificios, y con la intervención de
Pluvioso y Sembrador, obtuvieron -de
Volcán- el fuego:

De la primitiva abundancia se habia
pasado' a la abstinencia, al ayuno. Los
ayunadores aguardaban, en su prolongada
vigilia, la aparición del alba, la salida del
sol, y se alternaban para observar la es
trella "Luna-Sol" que precede al día.

Fue el instante señalado para la par
tida: el amanecer de cada una de las tri
bus, que recordaban con cantos su lle
gada al lugar de la a1;lUndancia, y lloraban
al pensar que tenían que desterrarse de
aquél, abandonándolo.

Al partir, algunos quedaron "en el ca
mino; hubo hombres dejados allá dor
midos. Cada tribu se levantaba siempre
para ver la-estrella señal del día. Esta
señal del alba estaba en sus corazones
cuando vinieron del Oriente, y con rostro
igual fueron a una gran distancia de allí,
se nos dice ahora".

Así empezó la peregrinación de las
tribus mesoamericanas, según El l-ibro del
Consejo delol jefes de la tribu. El punto
de partida fue una montaña, en cuya ci
ma se reunieron los hijos de la gran fa
milia.

Cada rama de aquélla recibió su n0111
bre: "los nombres con los cuales se lla
maron unos aotros. Allí se congregaron
esperando el alba, acechando la salida de
la estrelIa, la primera antes de que nazC3.
el día."

A través del mar -quizá el que los
separaba de la península-, "pasaron co-


